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¡Pobre Marisa!
VIII.

Antes de proseguir en nuestra ta- 
Tea  debemos hacer una declaración: 
los artículos que hemos publicado y 
los que nos proponemos publicar, 
pertenecen única y  exclusivam ente 
á  esta  redacción, sin que estén ins­
pirados en el deseo de favorecer in ­
tereses personales ó de determ ina­
do cuerpo de los que constituyen 
la  armada, sino en el de contribuir 
en  lo que podamos al fomento y 
reorganización de la marina.

Pierden por tanto en absoluto su 
tiempo, los que tratan  de investigar 
por el sentido de nuestros escritos 
la  corporación ó persona que los 
inspira.

En e l articulo anterior nos ocupa­
m os del alto personal del ministerio, 
haciendo una ligeris im a reseña de 
las vicisitudes por que ban pasado 
los generales que lo componen, pa­
ra  deducir lo que de su gestión pue­
de esperarse en pró del fomento de 
la  marina. En este nos ocuparemos 
de otro  personal, que aunque desem­
peña cometidos menos importantes, 
e jerce una acción directa y  eflcacfsi- 
m a en !a  administración central; y 
es, según de público se añrma, más 
que inspirador, e! verdadero autor 
de  las últimas reformas.

Bt personal á que aludimos es el 
que, más bien que por sus m éritos 
personales, que nosotros no esca ti­
m am os,h a  tenido entrada en el mi­
n isterio  por pertenecerá  lo que ha 
dado en llam arse elemento jóoen  de 
la  marina, cuya aspiración de a 'gu - 
nos años acá ha sido tener in terven ­
ción directa en el gobierno de la  a r ­
mada, anulando en lo posible á  los 
generales, y  á  cuyo fin ha venido 
haciendo una vigorosa, aunque no 
muy discreta campaña, y a  por me­
d io de la prensa, y a  en cabildeos y  
conferencias, ya  celebrando apara­
tosas reuniones, como la habida en 
San Fernando á  pretexto de conme­
m orar el an iversario  del glorioso 
com bate del Callao.

L a  prueba innegable de que á  esas 
campañas y  á  concesiones bachas 
p o r lo s  generales debe e l elemento 
jó cen  su entrada an el m inisterio do 
M arina, nos la facilitan loa hechos 
que vamos á referir.

El mismo dia 26 de A b ril en que

S. M. flrm ó e l decreto orgánico del 
m in isterio y  los de nombramiento 
de su persona!, disposiciones que en 
unión del reglam ento de dicho mi­
nisterio, son los triunfos más paten­
tes del llamado elemento jóoen  de la 
m arina, nuestro colega el Progreso 

I estampó en sus columnas un anícu- 
. lo  con el ep ígra fe  «Union de la mari- 
i na ,» en el que su autor ó inspirador,
• aludiendo directam ente á otro escri- 
' to  ocasional publi-ado dias antes en 

la  Reoista de M a rin a  por el teniente 
, de navio D. Ramón Auñon, se ex - 
I presa de este modo;
; «Sustituyam os á la  palabra/<zsíon 
. d e  los cuerpos general de artillería 

é  ingenieros de ia  armada, la de 
I unión en el prim er cuerpo; dejómo- 
' nosde recrim inaciones entreyocenss 
i y  viejos, en lo que acaso se ha avan-
! zado más de lo conveniente; no exa-
; mi emos de qué lado partieron las 

prim eras agresiones... {[Como si 
, o frec iera  duda que los jóvenes ata­

caron sin compasión á los v ejos acu- 
' sándoloa de ignorancia y de ser ró.
' m ora constante para el fomento de 

la  marina, y  de que los viejos han 
soportado en silencio y  con manse­
dumbre, y hasta pagado con benefl- 

' cios las ofensas de que han sido 
; objeto!) Pero  hay más; en ol mo­

mento en que muchos ó casi todos 
los je fes de esa jóoen marina  obte- 

I nian entrada en el m inisterio y  lo* 
graban que se les confiase la  gestión 
más efectiva de sus asuntos, e l arti 

' cu lista del Projjréso, con más ironía 
; que sinceridad, dice que «de la  apro­

xim ación de lag fuerzas tocaba á  ia 
brillan te oflcia,iriad dar e l primer 
paso y  que los viejos oficiales gene­
rales eran los llamados á marchar 
al frente del movimiento, tan noble 
patriótica y desinteresadamente in i­
ciado por la  jóoen  m arina .»

I ¡Qué abnegación tan grande en 
quienes habían obtenido anticipada 
recom pensa por sus aparentes cam­
bios de conductal [Qué sumisión tan 
sincera, la  de aquellos que sin el 
m enor disimulo alardean de ser los 
que dirigen e l m inisterio de Marina, 
con detrim ento de! prestigio de loa 
generales que en él se encuentran, 
sus superiores gerárquicosl Digan 
con franqueza esos generales inter­
venidos s i es  6 nó cierto lo que va ­
m os exponiendo.

Verdad es que para que aparecie­
sen m ayores el arrepentim iento y  la 
sumisión á  las personas á quienes 
en realidad se trataba de sujetar 
con doradas, pero pesadísimas cade­
nas, el articulista agrega;

«S i el nombre de juventud m a riti-

DUmiIEN
POR

W A S H I N G T O N  Y R V I X G .

(C  onííniiacíon). 

formaban. Durante algún espacio 
estuvo Rip como pensativo sin poder 
apartar la vista de aquel espectácu­
lo, y  en esa actitud le  sorprendió el 
crepúsculo, y  con él la hora  en que 
los montes comienzan á  extender 
su sombra por la tierra  llana; y 
viendo que la noche tardaría poco 
en cerrarse, sin darle tiempo de 
a r r ib a rá  su casa, dió un suspiro^ 
halagándose con la  ilusión, dulce 
para ól, de dorm ir á  campo raso 
m ejor que a l lado de la  señora Van  
W in k le ,

Poco ie duró esta idea, sin duda, 
cuando de allí á un momento, no sin 
desperezarse y  dar otras muestras 
de la  pena que le  costaba separarse 
de aquel sitio tan apacible y  grato, 
y  tan apartado de su vivienda, se 

ispuso á bajar.

V il.
Entonces y  cuando se proponía re ­

cojer el m orral y  la escopeta, oyó el 
señor Rip Van  W in k le  á  poca d is­
tancia una voz que lo llamaba por 
su nombre. Se volvió, m iró en todas 
direcciones, y n o v ió n a d a  más que 
una corneja so litaria  que pasaba 
volando entre los árboles. Persua­
dido con esto de que se le antojó voz 
humana el graz'iido del ave, se dis 
ponía de nuevo á tomar la  vuelta de 
su casa cuando hé aqui que resona­
ron á  su espalda o tra  vez, pero en­
tonces con más fuerza, gritos que lo 
llamaban.

A l m ismo tiempo llegó el perro más 
que de paso y gruñendo, y  se puso 
de un salto junto á su amo, lanzan­
do m iradas do terror hacia la  parte 
del va lle; y  como se vo lv iera  enton­
ces R ip en aquella dirección, entre 
sorprendido y  azorado, descubrió á 
pocos pasos de distancia una e x t r a ­
ña figura humana que abrumada 
con el peso de a lgo  que traía á cues­
tas, iba subiendo lentam enie por la  
resquebrajada montaña. Suspenso

ma que adoptó la agrupación refor­
m ista puede suscitar prevenciones, 
dispuestos estamos á sacrificarlo y  
á  sustituirlo por e l que convenga.»

Prueba evidente de que el artículo 
en cuestión estaba escrito ó inspira­
do por los je fes de la agrupación, 
toda vez que nadie puede ofrecer 
con seguridad aquello Jo que no dis­
pone.

El escrito de que nos ocupamos, 
tanto por su contenido como por las 
personas que indudablemente lo ina 
piraron, no pasó inadvertido para 
los que, como nosotros, siguen con 
interés los asuntos de Marina; y  el 
órgano en la  prensa del general Be- 
ranger. que está haciendo «n a  cam­
paña tan brillante como sensata en 
contra de las perjudiciales reformas 
del Sr. Anlequera, en su número del 
30 de A b ril decia estas palabras:

«¿Qué metamorfosis es esta del 
Progreso , que se habia distinguido 
por ciertos artículos sobre Marina, 
en los cuales la  diatriva, el menos­
precio y  le  in juria constituían el 
fondo obligado del razonamiento, y 
cuya redacción se airibu ia á oficia­
les despechados por no obtener a c ­
ceso en ciertas regiones muy codi­
ciadas y libres de los azares y peli­
gros  que acompañan la vida del m a­
rino? ¿Porqué ha tro'.aiio de papel, y 
las m ismas plumas que antes escri­
bían del modo dicho, invitan á la 
Union y  entonan mal veladas ala­
banzas á  los que poco há deprimían 
y  vilipendiaban calificándolos de 
ineptos, de estorbos y de rómora 
para toda útil reforma? La  unión 
es ahora menos que nunca posible. 
La  reform a del m inisterio obedece á 
miras egoístas; en trega la  dirección 
superior del cuerpo á  amigos y  com­
padres, que harán de la arm.tda lo 
que por desgracia se ha hecho en 
muchas ocasiones: patrimonio de 
fam ilia »

Lo trascrito  del periódico la  .Vfart- 
na, en que se halla trazado de mano 
m aestra y  por personas com peten­
tísim as el contraste de la  conducta 
de algunos individuos de la  jóven  
marina, ántes y  después d esu  en­
trada en el m inisterio, io confirma 
el Progreso, que es el testigo  de m a­
yor excepción que pudiera presen­
tarse, en un gracioso é intenciona­
d ísim o cuento que apareció en sus 
columnas el dia 30 do M ayo último.

Nosotros, para ser justos, diremos 
que tanto ó más que los hechos, tan 
m agistralm ente descritos en la  pren. 
sa por e l órgano del general Beran 
ger, han influido en que se resuelvan 
y  arreglen  las reform as de Marina

se quedó Van W ink le  viendo un ser 
humano en aquella soletad ; pero 
suponiendo que fuese tal vez algún 
vecino quo le hubiera conocido j  ne 
cesitarade su auxilio, se d irig ió  h á ­
cia él.

Más, á medida que se acercaba, 
le  parada  más extraña  la  fiigura 
de aquel hombre. El cualera  peque­
ño, ancho de espald-is, entrado en 
años, con ei cabello y  la barba g r i ­
ses, largos y  greñudos: tra ia pues­
to  un vestido á U  antigua m oda 
holandesa; coleto do paño ceñido por 
la  cintura, y  calzas atacadas con 
botones y lazos en  las rodillas. V e ­
nia cargado da un gran barril, que 
dabam uestras de estar lleno, á ju z  
g a r  por la fatiga del caminante.

Llegado que hubo donde le espe­
raba Rip, le dió á  entender por se­
ñas que lo ayudase á  lleva r la ca r­
ga, prestándose á ello con la  mejor 
voluntad del mundo, y  según su 
costum bre nuestro iiéroe, si bien 
no sin cierto recelo y  desconfianza 
Y  sin más ceremonias ni discursos, 
y  auxiliándose mutuamente, fueron

como esas cuestiones de am igos y  
compadres á  que e l citado colega 
también alude. Porque si entro los 
je fes del elemento jóven  no figuraran 
hoy parientes muy cercanos del se­
ñor Anlequera, es seguro que á la  
intentada ó inconveniente unión por 
¡a manera como se ha realizado de 
los elem entos jóven  y viejo, hubiera 
acontecido lo que por fortuna acon­
teció en I876á la  descabellada fusión 
de los cuerpos general de artillería  
y  de ingenieros do la  armada, que, 
■10 obstante estar defendida por una 
parte de ese elemento jóoen  y  por el 
general Topete, subsecretario en­
tonces como ahora del m inisterio, 
fracasó del todo por no prestarle 
apoyo tan decidido el también m i­
nistro de M arina Sr. Anteqiiera, á 
causa de que los suyos no estaban 
verdaderam ente interesados en que 
la fusión se realizase.

Tengan presente los generales 
cuán funesto ejemplo es que jefes 
jóvenes y  recien ascendidos á  esa 
categoría  escalen los puestos del 
m inisterio p^r el solo hecho de haber 
llenado con sus escritos las colum­
nas da los periódicos, en vez de 
ocupar aquellos importantes desti­
nos personas de más graduación y 
de verdaderas y  sólidas prácticas 
en la  carrera.

Tengan también presente esos ge ­
nerales, y más que ellos el gobierno 
y  el país, que la  principal y  casi ex* 
elusiva misión del oficial de marina, 
es saber m anejar los buques ó las 
escuadras para batir al enemigo; y  
que eso, lo mismo hoy que en tiem­
pos del genera ! Escaño, solo se ad­
quiere, como este decia, «con p rác­
tica y  más práctica, y  siem pre prá 
tica de mar, debiendo encamii arse 
á  ese fin todo el sistema como á su 
objeto d irecto.»

Lean  la  correspondencia escrita 
por persona competente, que ha pu­
blicado estos dias el Im parcia i y  que 
han copiado con señalado interés 
los periódicos m ilitares, y  en ella  
pueden v e r  que en el e jército  aleman 
se atiende con preferencia á la  ins­
trucción práctica  de los oficiales; y 
piensen además que si la  instrucción 
p ráctica  es conveniente para la  m ili­
cia de tierra, es del todo indispensa­
ble para la  de mar.

Tengan presente, en fin, los g e ­
nerales de la  armada, que si la  cam -

paña emprendida en mal hora y  en 
exagerada é inconveniente forma 
por el llamado elemento jóoen  contra 
la  in fantería de m arina, dió ocasión 
á  que se publicaran en la  prensa 
multitud de artículos en defensa de 
aquel cuerpo tan benemérito como 
maltratado, otra campaña m ás te­
mible puede iniciarse ahora á conse­
cuencia de la  unión pactada entre 
jóvenes y  viejos de! cuerpo genera l 
con detrimento de los cuerpos aux i­
liares; porque resentidos justamente 
estos, y  en particular el administra­
tivo, cuya misión se pretende desco­
nocer. pueden acudir á  la  misma 
prensa y oponer exageraciones á 
exageraciones, con lo que, en vez 
de adelantar, retrasará la tan an­
helada y necesaria reorganización 
de la  marina.

Poco aficionados á las cuestiones 
personales, de las que con pena no 
hemos podido prescindir en esta 
Ocasión, por lo Intimamente rela­
cionadas que se hallan con las últi­
mas reform as en el m inisterio, no 
reseñaremos detenidamente la des­
graciada campaña hecha en la pren­
sa y  en el celebérrimo banquete de 
2 de M ayo de 1882, á  la cual se debe 
que los je fes jóvenes desempeñen 
hoy los principales puestos del mi­
nisterio, ni nos ocuparemos de sus 
navegaciones pocas ó muchas; tam ­
poco contaremos, por la  m isma ra ­
zón, la  h istoria curiosísima de la 
provisión de un destino en la isla de 
Cuba que, de ser cierta, no acredita 
el carácter entero que algunos su­
ponen, sin fundamento, a l Sr. Ante­
quera; ni haremos mención de las 
cruces grandes y chicas, del Mérito 
nava l que el m inistro ha concedido 
por que si á deudos suyos; ni de la 
vuelta a l servicio de un ingeniero 
retirado; sino que deseando entrar 
de lleno en el estudio de las refor­
mas que y a  ligeram ente hemos tra­
tado , en el próxim o a iKcu lo nos 
ocuparemos de la organización del 
m inisterio, adelantando boy la  idea,

! de que si bien es poca la fé que te-
 ̂ n e m o s  en la  competencia de los ge -
: nerales Antequera, Topete, Chacón,
I etcétera, estam os segurísimos que 
¡ cualquiera de ellos hubiera redacta­

d o  una organización mejor, mucho 
m ejor que la  que han aceptado es­
crita por esos je fes inexpertos de la 

Jóven m arina.

subiendo entrambos por una como 
zanja estrecha y  profunda que habia 
sido lecho de algún torrente los 
años pasados, aconteciendo que 
m ientras subían, entendía R ip de 
vez en cuando un prolongado i ugido 
á  modo de rumor de lejana tormen­
ta. El cual rumor parecia salir á las 
veces de una profundísima sima, ó 
mejor, de la  entrada de una manera 
de pasadizo formado da peñascos 
altísimos, hacia donde iban por la 
senda escabrosa que seguían. D e­
túvose un momento á  escuchar; 
más, pareciéndole lu ego que acaso 
fuese pro lucido aquel rumor de las 
nubes pasajeras que suelen estallar 
en las cumbres de las montañas, 
prosiguió su cam ino, y  entrando re ­
sueltam ente por el pasadizo, fué á 
sa lir  á  una cuesta circu lar y  espa­
ciosa como anfiteatro, que rodeaba 
por todas partes ancho y profundo 
foso, form ado de precipicios, en cu­
yos bordes crecían árboles de tan 
formidable altura y  do tan espeso 
ram aje, que, una vez en medio ellos 
sólo podía verse la bóveda del cielo.

V III.
Durante todo el tiempo que fueron

juntos, ni R ip  ni su compañero pro­
nunciaron palabra; que aun cuando
Van W ink ie  se maravillaba por ex­
tremo viendo lleva r un barril do l í ­
quido por aquellos vericuetos, habia 

 ̂ e n  el desconocido a lgo  tan extraño,
; incomprensible y  temeroso, que se 

liaba los labios y  cerraba laa puer­
tas á toda fam iliaridad.

A l entrar en el anfiteatro, se o fre ­
cieron á  su vista nuevas sorpresas.

¡ Porque en el centro do él, y  en un 
i espacio llano que tenía, jugaban á 

los  bolos unos hombres de aspecto 
extraño y raro , vestidos de una ma- 

! ñera más ex trañ a  y  rara todavía y  
desconocida en e l país; como que 

I traían coletos ceñidos á la cintura 
I con correas, de las cuales pendían 
I la rgos  cuchillos y calzas atacadas co- 
! mo el aparecido. Pero , aun eran más 

singulares los rostros que loe trajes 
de aquellos individuos, pues loa ha­
bia con la  cabeza desmesuradamen­
te grande, la  cara Usa y llana, y los 

(Se coní(HMára).
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E l E po Nacional

En las Eñrles.
Don Venancio pasó una noche 

am arga después de la  retirada de 
R om ero Robledo ei> la  sesión an te­
rior, y  deseando estaba que amane­
ciese para poner una pica en F lan- 
des, luego que ocasión se le presen­
tara.

Esta no se hizo esperar, y  apenas 
sa abrió la  sesión, D. Venancio reco­
g ió  las personales alusiones que en 
la  tarde anterior le d irig iera  Ro­
m ero.

Princip ió quejándose de las son­
risas que constantemente le dirige 
e l m inistro de la Gobernación, y  las 
provocaciones de que viene siendo 
objeto por parte de aquel desde que 
se abrieron las Córles.

N o 86 r ía  V ., hombre; D. Venancio 
se queja con razón de su eterna son • 
risa, y  ésta es suficiente para des­
componerle, haciéndole perder los 
estribos.

D ijo después que de los datos pedi­
dos, tan solo se habían remitido al 
Congreso ilosestados que fueron re ­
tirados daspues por hallarse equ ivo­
cados. añadiendo que hacia juez al 
Congreso y al país de esta cuestión.

Habló después del archivo de Go 
bernacion, de multas impuesta® por 
los gobernadores á los altos fines 
e lectora les, de com probantes, de 
comparaciones, de las 837 suspen­
siones hechas por ios fusionistas en 
once meses y  de las 663 hechas por^ 
los conservadores en siete meses.

Siempre ia  eterna cuestión electo­
ral. y  siem pre concluyendo pordecir 
«m ás  eres tú.»

F-l de la  Gobernación, ocultando en 
lo posible su sonrisa, hizo uso de la 
palabra, anunciando que no seria 
muv extenso por no m olestar á su 
am igo González; pero predispuestos 
los ánimos á la lucha, cualquiera 
frase ó concepto de g iro  diverso «n -  
c ien le  el coraje de uno y  otro bando 
y  salen á la arena los combatientes, 
blandiendo armas ofensivas para el 
país y  para la seriedad de[ sistem a 
parlamentario, con lo que salimos á 
esp“ctáculo por dia.

¡Cuántas am argas decepciones su ­
frim os diariamente y  á  qué re fiex io - 
nes tan tristes ae presta el rebaja­
miento que estamos presenciando de 
!a  alta representación de las CórtesI

De cualquiera frase, repetimos, 
surge un incidente, y  á la  verdad, sin 
la  prudencia y  acierto del deToreno, 
no se á  dónde irían á  parar muchas 
veces nuestros hombres políticos en 
el seno mismo de la  representación 
nacional.

E! de ayer tarde reviste todos los 
caractéres alarm antes de  una en­
fermedad crónica, que por mucho 
patriotismo que tengan nuestros 
hombres po'íticos, no podrán evitar 
el descrédito, ya  que no la muerte 
del sistem a parlamentario, y  con él 
todas sus fatales consecuencias para 
el progresivo desarrollo de nuestras 
costumbres polltioo-sociales.

En e l incidente surgido ayer tarde, 
tomaron parte ios Sres. Romero 
Robledo, González, Sagasta y  Este­
ban Collantes. según pueden ver 
nuestros lectores en el extracto, y  
que renunciamos á describir por el 
dolor que em barga nuestra alma 
siem pre que encontramos hechos ds 
esta naturaleza.

El Sr. Sagasta anunció en el ínte­
r in . como dicen los de Albacete, que 
muy pronto sería  poder y  que para 
entonces emplazaba a l partido con­
servador.

Muchos con la esperanza 
viven alegres, 
muchos., son los llamados 
y  pocos los escogidos.

Entróse en la  órden del dia, apro­
bándose varios dictámenes de actas 
y  proclamándose á varios señores 
diputados.

El señor presidente anunció des 
pues que. enterada la mesa de que 
iban aprobadas 396 actas de las 413 
presentadas, y  quedando solamente 
pendientes de aprobación 18, creia 
llegado el momento de que se cons­
tituyera el Congreso, hecho que se 
señaló en la  órden del dia para el 
lunes próxim o.

¡Gracias á  Diosi

En e l Senado la  m isma especla- 
cion que en la  tarde anterior, y  luego 
que ae hubo entrado la  órden del 
dia, e l Sr. R ive ra  terció en el debate 
á  consecuencia de cierta  calificación 
qua ei marqués de Novaliches dió 
a i g lorioso sJzamiento de 1868.

Su discurso, tem pladoen la  form a 
y  en e l fondo, gustó á  la  generalidad 
de la  Cám ara. llegando hasta el 
punto concreto de estar conform e 
con e l señor marqués de Novalicbea 
en la  condenación de las revo lucio­
nes sangrientas.

«Y o  me refería  en la interrupción 
que hice (d ijo ) a l m ovim iento políti­
co que aquel hecho engendró. Insisto 
en creerlo  glorioso, aunque se ría  
el señor m inistro de Fom esto .» aña­
diendo que, aunque aquella revolu­
ción no hubiera engendrado másque 
e l principio de redención del esclavo, 
bastarla y  sobraría para m erecer el 
ca lifica tivo  de gloriosa, y  en esto 
estará conform e conmigo el señor 
m inistro de Fomento, que blasona 
de católico.

Continuó en períodos muy exp re­
sivos explicando los motivos por que 
llamó gloriosa á  la  revolu ''ion, cau­
tivando la atención de la Cámara, 
recordando la  campaña hecha per lá 
democracia monárquica en favor de 
las institucione®, y  añadiendo que 
estaba dispuesto á  cumplir lo que 
lealmente habia jurado: defendi^r 
la  monarquía de D. Alfonso X II  y  las 
ideas salvadoras de la libertad y de 
las instituciones.*

H izo un llamamiento á  las honra­
das masas republicanas, para que 
agrupadas alrededor del trono de 
D, A lfonso se inaugure un periodo de 
paz y  prosperidad para la patria.

El Sr. Pidal, aludido fuertemente 
por el Sr. R ivera , se levantó, pro­
nunciando una Oración que debió 
gustar a! m ismo Rojo Arias.

¡Y  qué bien sientan en los lábios 
del Sr. Pidal aquellas palabras con 
que term inó »u  discursol

a... Para  bien de la patria, de las 
instituciones de la libertad...»

Siguiendo por ese camino le v e re ­
mos figu rar en las avanzidas del 
partido más liberal de la monarquía.

Rectificó brevemente el Sr. R ive 
ra, invitando al Sr. Pidal á  entrar á 
discutir la  cuestión religiosa, y el 
Sr. Mosquera se levantó á consumir 
el segundo turno en contra de la 
discusión del mensaje.

Templado, casi suave, circunspec­
to  y  sin el calor propio de las natu­
ralezas impetuosas, principió este 
señor senador su discurso, ex ten ­
diéndose en atinadas consideraciones 
sobre el acto llevado Acabo p o re ! 
genera l Pav ia  en la  larde anterior, 
e! cual exam inó muy discretamente, 
dando al mismo los retoques que se 
m erece y  el sentido rea l que el 
marqués deNovaliches intentó darle.

N o recargó su discurso del consa­
bido program a de la izquierda, y  
creemos que hizo muy bien; pero si 
rechazó con entereza y  dignidad las 
reticencias que en la  sesión anterior 
h iciera  el señor m inistro de U ltra­
m ar respecto á  dudas de la buena fó 
y  de la lealtad con que la izquierda 
se agrupa a! lado del trono de don 
A lfonso.

Se extendió después en consi­
deraciones sobre los diferentes pun­
tos de vista que comprende el men­
saje. llamando muy singularmente 
la  atención del Senado sobre ciertas 
medidas relativas á  cuestiones mili­
tares, levantándose á  contestarle, 
primero, el señor m inistro de la Güe­
ra, y  después, el señor conde de Casa 
Valencia, que es todo un orador 
fluido, e legante, ilustrado, correcto 
y  sin pretensiones.

Com oes natural, ha defendido la 
politica del gobierno, siguiendo paso 
á  paso los puntos del discurso del 
Sr. Mosquera, extendiéndose más 
de lo prudente y  necesario en e l exá- 
men del program a de la  izquierda, 
que no o frece los peligros que vé el 
señor conde, ni para la  patria, ni 
para el órden, ni para nadie, teniendo 
sin embargo palabras de halago para 
la  m isma al referirse al ac 'o  patrió­
tico realizado por aquélla, aproxi­
mándose lealmente alrededor del tro­
no de D. Alfonso.

Dijo que el partido fusionista y  el

de la  izquierda son hermanos de pa­
dre; resultado e l primero de la  unión 
del señor duque de la Torre  con e l 
Sr. Sagasta, y  e l segundo con ei 
Sr. M artos, añadiendo, que no se 
verificaría  la  unión de todos los e le­
m entos liberales m ientras v ivan  las 
dos madres. (R isas ).

Como ampliación dijo que habia 
en España sobradas mujeres hermo­
sas y  sobrados hombres em inentes 
para la  tranquilidad de ia  vida poli- 
lica.

Se levantó después al Sr. Süvela 
para defender a l gobierno de loe 
cargos que el Sr. Mosquera le dirigió 
en el ramo de que es jefe, dem os­
trando una vez  más sus talentos y  
castiza frase levantándose la  se­
sión.

Ecos políticos.
A  ju iciodei Sr. Pidal la  revolución 

del ^  no tra jo siquiera la  abolición 
de la  esclavitud.

Esio pertenece á la ciase de ia df- 
nastia de los M édicis, de que habló 
el m inistro de Fom ento en la  inau­
guración de la  Exposición de Bellas 
Artes.

Noía. -  El Sr. P ida l es académico: 
¿no io habían comprendido nuestros 
lectores?

La Iberia  parece como que no quie­
re entender el final del discurso del 
Sr. Mosquera.

Pues lo encontramos bien claro.
El Sr. Mosquera piensa que losfu- 

sionistas se convencerán en breve 
plazo de que es preciso llevar ciertos 
principios á la Constitución.

¿No lo cree así la  Iberiat

Algunos ex-diputados han mani­
festado públicamente su disgusto 
por haberse encontrado con que se 
les ha privado de la  tribuna que 
siem pre han tenido reservada.

Ignoram os á  qué puede obedecer 
esa  fa lta  de consideración á  los que 
han tenido la  investidura de repre­
sentantes del pais; pero no nos ex ­
traña, porque hemos oido que ia 
medida se debe á la in iciativa del 
señor m arqués de Barzanallana.

Se anuncia que el señor marqués 
de Molins hablará también para alu­
siones contra e l dictamen de la  co­
misión de mensaje.

H sin embargo, este es un muerío, 
es decir, un moderado de los que po­
dían pasarse muy bien sin resucitar, 
pqrquecon Cánovasanda siempredel 
m intsierio á  la  embajada.

Dice la  Iberia:
«U n periódico ha hecho la pregun­

ta siguiente á el Eco Nacional:
• Pues, i ‘O consideran los izqu ier­

distas accidental la  form a de go ­
bierno?

El Eco Nacional contesta;
«Accidental, hablando enabsolutoj 

pero necesaria en nuestras actuales 
condiciones.

Esto hemos dicho repetidas ve ­
ces.

A s i y  todo, ¿puede darse una a fir­
mación más fundamentad*

¿Pero creen eso todo los izquier­
distas?»

Todos, absolutamente todos los 
izquierdistas de la democracia m o­
nárquica.

Del Popu lar:
«Es digna del m ayor encomio, y  

brillante ciertam ente, la campaña

3uee! Sr. Silvela ha inaugurado des- 
e qu« se encargó del departamento 

de Gracia y Justicia.»
¿Q 'iíredecirnos el colega en qué 

consiste ef-a campaña que tanto en- 
tusia mo le produce?

Porque nosotros solo hemos visto 
unas cuantas circulares, de que na­
die ha hecho caso, y  un escandaloso 
movim iento en los funcionarios de! 
órden judicial.

Decía ayer el señor conde de Casa- 
Valencia , contestando al Sr. Mos­
quera:

«En Inglaterra, en Bélgica y  en 
Italia. los hombres públicos, con 
gran  sentido práet'co, han r-spetado 
la  ley fundam ental.»

Luego el Sr. Cánovas no es hom­
bre práctico porque no respetó la 
Constitución de 1869.

E«to, apartada que desearíamos 
saber cuál es la ley fundamental en 
Inglaterra  y  hablamos so lode Ingla­
terra, porquelos ejemplos de Bélgica 
é Ita lia  no tienen aplicación; como 
que son naciones form adas ayer.

A  ios tres extensos sueltos que 
nos dedica ayer la  M a rin a , solo po­
demos decir:

«V isto  B
Y  no se ofenda e l apreciable ¡co­

lega.
Es que tenemos la  completa segu­

ridad de que e l mismo diario se ha

de contestar á  s í propio en un breve 
plazo. ____

Una rectificación de \o. D iscusión  
a l discurso del Cánovas:

«L a  revolución de IS^S fué esen ­
cialmente democrática: lo fué tanto 
que sin la democracia no hubiera 
^ d id o  verifltarse Bien lo dice la 
Constitución de 1869.»

Es muy exacto.
Como no lo es menos que aquella 

revolución no fué republicana.
L a  república fué un efím ero epi­

sodio, y  aun por casualidad.

N o sabemos á  quién vá  dirigida la  
siguiente indirecút de la  Patria :

«En nuestro entender, no deben 
los milanos impedir qne las águilas 
combatan, lim itándose ap resta rlas  
ayuda si la  necesitaren.»

Teniendo en cuenta el contexto de 
la  frase copiada, es fácil que> tenga 
relación con un alto personaje, que 
acaba de exh ib irse con muy poco 
gusto de los conservadores.

¿Les ha salido un enem igo por la 
espalda?

Conformarse; son percances de la 
guerra.

Estima e! Pontenír que «tom ó an­
teayer tarda cumplida revancha del 
duque de la  T  irre, su riva l de A 'co- 
lea .» y añade que «no halla en la  pe­
roración del duque un solo concepto 
que aplaudir.»

Claro, como que no se declaró re ­
publicano.

Nos parece que siqu iera debió ser 
del agrado del colega la  frase que 
cita de que «e l honor m ilitar no debe 
entenderse de tan severo  modo que 
se estim e siem pre deshonor e l re­
belarse.»

Ta l vez se ha obrado en el colega 
una sincera conversión.

CORTES.
S E N A D O .

5esíOR del dia 7 de Junio.
PRESIDENCIA D EL 8E.Ñ0R CONDE 

DE PUÑONROSTRO.

A b ierta  á las dos y  veinte minutos, 
se leyó y  fué aprobada d  acta de la 
anterior.

Pasó á  la  comisión de actas la c re ­
dencial, recibida en secretarla, del 
Sr. D. Juan Carnicero y  San Román.

El Senado q>’edó enterado de que 
e l Sr. Posada H errera (D. Benito) se 
excusaba de a s is t ir á  las sesiones 
por hallarse enfermo.

Pasó á la  comisión de peticiones 
una exposición de !a  Sociedad Eco­
nómica M airitense de Am igos del 
País, pidiendo al Senado se reform e 
en su más recto sentido el articulo 
de ia  ley por el que se concede á  to­
das las Sociedades Económicas d e ­
recho y  voto  para traer su repre­
sentación á  este alto Cuerpo, á  fin 
Je ev ita r que ningún individuo ob­
tenga representación sin reunir las 
condiciones da socio elector.

Orden del dia: Continuación del 
debato pendiente acerca del p royec­
to de contestación al discurso de la  
corona.

El Sr. PRESIDENTE; T iene la  pa­
labra para alusiones el Sr. R ivera.

El Sr. R IV E R A ; Señores senado­
res, nada más lejos de mi ánimo 
que terciar en esta discusión y  en 
este momento; saben todos mis am i­
gos, saben muchcs de mis compañe­
ros, que á pesar de las excitaciones 
que se me habían dirigido, siempre 
me excusé de en trar en el debate 
del mensaje.

En e l dia de ayer m e perm ití hacer 
una interrupción anti-reglam enfa- 
riam ente, lo confieso, y  únicamente 
m e consuela el que en ia  comisión de 
esa fa lta  me acompañan y  me acom ­
pañarán siempre las personas más 
ilustres y  más respetables de esta 
Cámara.

Creí que después de haber conce­
dido la  mesa al ilustre señor duque 
de ia Torre ia  palabra para que con ­
testase á las alusiones personales 
que se le  habían dirigido, tenia per­
fecto derecho á que se m e concedie­
se á mi también para exp licar el 
concepto y e l alcance de aquella in ­
terrupción.

Con el respeto debido, con la  em o­
ción qne indudablemente sentirían 
todos ios señores senadores, habia 
escuchado y  estaba escuchando r e ­
ligiosam ente la  levantada y  digna 
peroración del dignísim o señor mar­
ques de Novaliches. Este señor se­
nador os m anifestó ayer , que la 
satisfacción que sentia en aquel 
momento se igualaba al posar y á la 
tristeza  que habia sentido en los 
dias, ya  muy pasados, en que tuvie­
ron liigar losacoiilecím ientos á  que 
S. S. aludió.

Ta l vez por las condiciones de mi 
carácter, ta l vez ímoresionabilidad 
de tni animo, yo  estaba identificado 
con el dignísimo señor marqués de 
Novaliches; yo sentia como S. S.;_ y 
si me hubiera encontrado en su m is­
m a situación, habria experim enta­
do ese mismo placer, y le  escuchaba 
con relig ioso silencio; pero e l s e ­
ñor marqués de Novaliches, en uso 
de un perfectísim o derecho que na­

die, y  yo  mucho menos, pueie  ne­
ga r ni censurar, calificó un hecho y a  
histórico, un hecho pasado, de la  
m anera que tuvo por conveniente.

M e perm ití entonces una de esas 
interrupciones ex  ahundantia cordis, 
y  cuando e l señor marques de N o- 
valiches calificaba de «lam entab le» 
el suceso de 1868. se rae ocurrió de­
cir: «no; memorable,» y  luego e x ­
plicaré por qué.

Continuaba la discusión; segu ía 
yo escuchando con gran silencio; 
con gran  contentamiento m ió , a l 
señor marqués de Novaliches; y  al 
ocuparse tan dignísim o senador do 
un documento publicado en la Gace­
ta no ha muchos meses por un ilus­
tre  general, d igno correlig ionario 
mió, juzgaba ciertos hechos, y  con­
cluía el párrafo en que se ocupaba 
de ellos diciendo que indudablemente 
e l genera l López Dominguez se re­
feria  á  los acontecim ientos de 1868, 
que calificaba-de tristes, tristísim os. 
En su derecho estaba S. S.; lo de­
cía así porque así lo sentía; porque 
según su criterio, dada su situa­
ción, conforme á  sus ideales, c re ia  
eb concienciaque no merecían otra  
calificación esos sucesos, y  yo, obe­
deciendo también á  otras causas, á  
otros sentimientos, impulsado ta m ­
bién por la  vehemencia de mi ca­
rácter, me perm 'tí decir qu“  no; que 
aquellos acontecim ientos eran glo­
riosos.

En el mismo instante, el señor pre­
sidente del Consejo de m inistros, 
m irando á  este humilde sen jdor, 
se dirigió hacia la mesa y  pidió la  
palabra. Desde luego comprendí que 
sin querer tal vez habia sido yo la 
causa de que S. S. pidiera la pala- 
bra.

Cuando empezó á usar de la pa la­
bra, manifestó, y  todos vosotros 1*  
oísteis, que no era el discurso del 
señor marqués de Novaliches lo que 
le habia obligado á  pedirla en aquel 
momento y  ocasión, s inoque se ha­
bia levantado impulsado por lo  que 
yo me perm ití decir ex tra  re g la ­
mentariamente.

Con este motivo, el señor presiden­
te del Consejo de m inistros aludió á  
mi persona aludió á mis actos, alu­
dió al partido d.-moorático á que 
tengo la  honra de pert»necer; y yo, 
recogiendo esa alusión, vengo aquí 
á  deciros, señores senadores, como 
08 he manifestado anteriormente, e l 
concepto en que yo expresó esa pa­
labra.

¡Lamentable acontecimiento! ¿Es 
que con esta frase, con este califica­
tivo  se quiere decir y dem ostrar en 
el sentido moral, que fué lam enta­
ble aquel acontecim iento por la  lu­
cha ensangrentada que hubo entre 
hermanos? Pues yo acepto e «a  ca li­
ficación y estov al lado dei «cnor 
marqués de Novaliches. En el te rre ­
no m oral yo  oond'-no esa, condeno 
todas las revoluciones m ilitares y  
las revoluciones sangrientas. ¿Por 
qué las condeno? Porque tengo con­
ciencia de que eso no trae más que 
la ruina de la patria: por eso, noble, 
resuelta y  dignamente, y sin e s t i­
mulo alguno personal me he coloca­
do centro de la  legalidad, y al co lo ­
carm e dentro de la legalidad, habré 
sido tardío en determinarme, pe^é 
soy firm e en cumplir e l juram ento 
que he prestado.

P or consigu'cnte, después que con 
esta franqueza y con esta lealtad he 
venido á  in g rc 'a r  en las filas de la  
legalidad, por más que profese ideas 
muy distintas de las q -e profesan la  
inmensa mayoría de la Cám ara y  el 
gobierno de S M- no podía echarse á  
m ala parte la  interpretación ó  cali­
ficación que yo daba á  aquel acto.

Pero  ¿es que en e l terreno político 
(cuando tengo ideales que arrancan 
de aquel hecho, que como he anun­
ciado antei tormente, en el terreno 
moral no defiendo, pero en e! terre­
no político ¡o he de defender siempre) 
tiene algo de particular que yo lo 
calificase de memorable? Pues qué 
¿no me dirijo yo a  uua asamblea de 
sabios, de hombres muy entendidos, 
y  necesitaría yoexponer aquí la defi­
nición que dá la  academia á  «sa  pa­
labra memorable, lo que ha sido, es y  
será porque es un íie ’ ho muy re ­
marcable de nuestra liialoria qne no 
lo podrá borrar nadie, absolutamen­
te nadie? Porconsiguiente, ¿qué tenia
de singalai-aqufillainlerrupcion.quB
vino á  m is labios tal vez por el <mn- 
sonantp? Pero  sigamos la  discusión.

El señor marqués de Novaliches, 
en uso de su p»rfectí®imo derecho, 
a! apreciar ciertos documento* ofi­
ciales, al apreciar ciertos aconteci­
m ientos históricos, calificó de triste  
y tristísim a, no las consecuencias 
de aquella revo'ucion. que estuvo 
muy claro y  term inante en esto, sino 
la  revolución, el hecho de 1868. Si yo 
no estuviera aqrii cohibido y lim ita­
do por el reglamento, que rae im pi­
de entrar en cierto género de consi­
deraciones; si yo  pudiera dar más 
amplitud á  mis pa'ahras, estad se­
guros de que yo  entraría  en ese 
terreno y  probaria lo que hoy no 
puedo demostrar.

Y o  me referia al hecho poUtiro, al 
m ovim iento político que engendró la  
revolución; y  In mi®tno que el señor 
marqués de Novaliches tiene perfec­
to derecho para calificarlo de triste y
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tristísimo, pues yo  en su situación, 
en sus condiciones y  dados sus idea­
les, lohubíeracaliflcadode la  m isma 
m anera; yo  que vine al campo polí­
tico con la  revolución, tenia que ca­
lificarlo de distinto modo. En el ter­
reno político, digo me bailaba en el 
deber de pronunciar e l calificativo 
que pronunció. Yo insisto en él, por 
m ás que puedan ofenderse algunos 
castos oídos. ¿Sabéis por qué lo cali­
fico  de gloriosoT Y  no se ria  e l señor 
m inistro de Fomento, porque estoy 
seguro de que aunque yo ma tenga 
por buen católico su señoría lo es 
m ás... (E l señor presidente ag ita  la 
cam panilla).

Dispénseme e l señor presidente; 
no voy  á abusar de la bondad de la 
Cám ara; sé lo quedebo á  esa misma 
bondad, y  procuraré corresponder á 
ella, por lo que voy muy de pasada.

Pues bien; como S. S.' me gana en 
ese sentimiento, y  yo se lo concedo, 
aunque la  revolución no hubiera en­
gendrado más que el hecho de redi­
m ir al esc avo, que es para m i el he­
cho más grande y  más glorioso que 
reg is tra  la  época moderna, entiendo 
que S S. no debía rechazar mi ca­
lificativo . Por consiguiente, aunque 
no ex istiera  más que ese hec'^o, de 
ah í poüa arrancar mi calificativo 
de groriosa. Creo que S. S.. buen ca­
tólico, se asociará á  ese sentimiento, 
á  esa misma calificación, aun cuan­
do se separe de ella  en otros con­
ceptos que yo pueda tener de la re- 
volucion.

La  califiqué de gloriosa, porque 
g lo ria  es para la  nación española y 
para la inm «n «a  m ayoría de voso­
tros, que (por más que os pese, y 
>or más que digáis, siempre respira 
a  idea liberal) en el Código inmortal, 

producto de aquella revolución, se 
consignara el principio político del 
su fragio universal, principio que to­
dos hemos defendido y  defendemos 
con la interpretación que no tengo 
para qué repetir, porque no soy ór­
gano autorizado par* ello, ni es este 
e l momento oportuno ni la ocasión 
propicia de definir lo que está ya  de­
finido por pe' so "a s  mas competentes 
en o tr -8 ocasiones.

P or otra pane (y  esto ta l vez no 
guste a! señor ministro de Fomento, 
pero yo no lo rechazo, por más qus 
sea católico), la revolución de Se­
tiembre emancipó ta conciencia hu­
mana. Nosotros no queramos tener 
encadenado el seniim ienio religioso 
á una fórmula que yo como católico 
consi-fero buena, y lo  proclamo muy 
alto. (El señor presidente ag ita  la 
campanilla).

Señor presidente, estoy exp lican ­
do e l calificativo de gloriosa  con que 
yo aprecié la revolución da Setiem ­
bre y  si esto no es ocuparse de la 
alusión que me fué dirigida, m e so­
meto al buen ju icio de S. S. y  le ru e­
g o  me diga qué es lo que puedo de­
c ir  en jusiiñcacion de dicho califica­
tivo.

.  El Sr. PRESIDENTE; Su señoría 
com prenderá que ahora ha entrado 
á  hacer la apriciacion de los 'senti­
m ientos religiosos, cosa que no tie 
ne nada que ver con la alusión que 
le  fué liirigida por el B®nop presiden 
te del Conseio de ministros.

El Sr. R IV E R A : Señor presidente, 
respeto y  aeatu de tal manera las 
ind caciones de S. S., que s i deberes 
políticos, y el que mo impone haber 
m e levantado a tsar de la palabra 
no me obligasen á  term inar el con 
cepto que estoy exponiendo, dejaría 
de hab ar en este momento. No voy 
á  exam inar la cuestión religiosa, 
porque yo aquí no tengo necesidad 
de hacer ciertas declaraciones, toda 
vez  que creo que esas declaraciones 
no se deben hacer jam ás, ni osten­
tarlas. La  religión  católica nos lo 
veda, y  yo rindo culto á esa religíou;

Sero profeso el principio de qua no 
ebe oblivtarse por la  fuerza y  con 

leyes  positivas, á  aquel que no sea 
creyente, como yo lo soy, en la  bue­
na Soclrina, á  adorar á D iosen otra 
form a que aquella que estim e con ­
veniente 

Pues bien; estas conquistas, ¿no 
eran bastantes para ''a liflcar de g lo ­
riosa  la revolución? Véase, pues, 
como no cometí inconveniencia al­
guna a l exponer diche calificativo.

Pero  el señor presidente del Con­
sejo de ministro®, aludiéndome en 
los hechos, dirigiéndose a mi parti­
do, creyó sin dada qus por mi hu­
milde órgano se trataba de reprodu­
c ir  aquí ciertas roncillas.

V oy  al último punto objeto de la 
alusión dei señor presidente del Con­
sejo de ministros. Porque así cua­
draba á  su intención, porque así cua­
draba al modo y  al g iro que habia 
dado al debate, no sé por qué ni 
para qué (porque al menos de las f i­
las de la  democracia no habia salido 
palabra a lgún »), v in oá d ec ir  que en 
aquella memorable jornada no ha­
bían luchado sino monáriquicos con­
tra  monárquicos, y  que a llí no había 
tenido participación ninguna la  idea 
de e-e germ en dem orrá tii'oy  de ese 
germ en republicano. Del último gér- 
men yo no tengo para qué lecir una 
palabra; pero respecto del otro, sí 
tengo que recoger la alusión.

Muy conocedor es el señor presi­
dente del Consejo de m inistros de la 
historia contemporánea; pero su se­

ñoría íududablemenie ignoraba que 
yo, por un vinculo de familia, me 
Paliaba unido á un ilustre patricio 
que tomó pane muy directa en 
aquellos acontecim ientos, y  que 
aquel ilustre doceañista no tenia ja ­
mas ningún secreto para su sobrino 
político; esos secretos ta l vez que­
den dentro de mi conciencia; tal vez 
posea documentos importantísimos, 
respecto a  los cuales esta no es la 
Ocasión ni el momento dé darlos a 
conocer, y sabe Dios si alguna vez 
verán la luz pública, ó irán a la tum­
ba conmigo; me refiero al ilustre pa­
tricio D. .Manuel Cantero. Por lo tan­
to, yo no oodia desconocer los m ó­
v iles  y la  tendencia de la  lucha que 
allí se trabó.

Es cierto, sin embargo, que aquella 
revolución, iniciada como todos sa­
béis, con los m óviles que todos cono­
céis, y  tal vez algunos ignoráis, por­
que quizás haya cosas todavía en el 
secreto; lo cierto, repito, es que 
aquella revolución, como otras revo ­
luciones, se encarnó, porque no po­
día menos de encarnarse, en una 
idea; las bayonetas son poco ó  no son 
nada, cuando no están protegidas 
por la  atm ósfera de la idea política. 
Por eso, porque sa encarnó en  la 
idea del sigio, porque se encarnó en 
la idea democrática, por eso trmníó 
aquella revolución, y por eso hubo 
aquella noble transacción entre la 
democracia histórica, el antiguo 
partido progresista, li'S hombres que 
concurrieron del pariidoconservador 
y los hombres de la antiguaunion 
liberal. Todos recordáis aquella me­
m orable reunión tenida a  espaMas 
del PalaCíO r e a l ; todos recordáis 
aquelta digna y  noble transacción, 
hecha por nobles y dignos patricios, 
que creyeron que se podían herm a­
nar la libertad y  las ideas demo­
cráticas con el principio monárquico. 
Itiodienilo culto a la  idea antes que 
al principio, transigieron, se com­
prometieron á  sostener el principio 
monárquico, y  lo sostuviorou; paro 
est > lio quita el que en aqneüa revo- 
Incion encarnaran las ideas demo­
cráticas; y  la prueba es que en la 
ley fundamenial del Estado, en la 
ley que org->nizaba las funciones de 
ese mismo Estado, aül, en su titulo 
1.*, esian los princios de la  escuela 
democrática.

Tan cierto es esto, señores sena­
dores, tan cierto es que las revolu­
ciones no inunfiin  jam ás si no en­
carnan en una gran ¡dea liberal, que 
no tengo para qaó repetirlo; todos 
recordá is , lo mismo que yo  , la 
también memorable jornada del año 
18d I; a  pesar cta ir  mandada por 
ilustres generales, por bravos cau ­
dillos, tuvieron éstos que encarnar 
aquel m ovim iento en e l manifiesto 
de Manzanares; y aqnel movim ien­
to, hecho tal vez con un objetivo 
bien disiituo, vino á resultar un ino- 
vím ieiiio de la idea liberal, al poner 
se uL frente de él el invicto caudillo 
duque de la  V i im na.

A llí, pues, concurrieron los demó 
cratas, allí concurrieion lo® hom ­
bres mas Ilustres que habian soste­
nido esa idea; N icoias R ivero, Cris- 
tino M arios, Salnstiano Olcizaga, 
Figuerola, todos los hombres más 
ilustres d eesa  escuela. Por consi­
guiente, a llí estuvo la  idea dem ocrá­
tica.

Ahora bien, señores senadores; si 
yo no creyera, si no me declarase 
mi conciencia, porque lo siento asi, 
que es glorioso aquel hecho, por el 
resultado político que dió, no por 
otras consecuencias; si no creyera 
gloriosos los principios consignados 
en aquel inmortal Código, os lo de­
claro con toda la  sinceridad de mi 
alma, no estaría hoy en este pues­
to. no estaña hoy e¿ la izquierda d i­
nástica.

Y o  estoy a l lado y  dentro de la 
monarquía de D. A lfonso X II, para 
defender a D. Alfonso X II, pero a l 
mismo tiempo, para defender tam ­
bién las ideas que yo creo, en mi 
conciencia, salvadoras de la pátria, 
salvadoras de la  libertad y  sa lvado­
ras de las instituciones.

Vosotros queréis traer dentro de 
la  legalidad las honradas masas 
carlistas de que nos hablaba el se­
ñor Pidal y  Mon; y  nosotros anhela­
mos (y  «s e  es nue-siro objetivo y  esa 
es la misión que estamos llamados 
á  cumplir) arrancar y  traer á  nues­
tro lado todas las nubles, dignas y 
levan  a las masas republicanas, pa­
ra que lleguen a  convencerse de qne
loa principios de igualdad que ellas 
proieaan pueden practicarse y  des­
arrollarse lo mismo dentro de la 
m onarquía, y  tal vez en mejores 
condiciones que dentro de la  repú­
blica.

¿Qué hay de fa lta  en esto? ¿Qué 
hay, pues, de critica en este modo 
de obrar y  de pensar? Nada absolu­
tam ente; es, pues, la nuestra una 
idea muy levantada y  noble. Nos 
otros tenemos esas aspiraciones; 
creem os que es mas fácil hacer la 
dicha de la pátria por medio de las 
ideas liberales, y  qus es más fácil 
consolidar aquí iodo, absolutamente 
todo, por medio de las ideas libera­
les qua por medio de las ideas con- 
servailoras.

P or lo tanto, señores senadores y 
señores m inistros, no critiquéis ja ­

m ás á la  democracia por ciertas 
apreciaciones que pueda hacer, y 
no lom éis preiexto para ello de cual­
qu ier interrupción que yo haga. 
Procuraré no vo lver á incurrir en 
ella; pero al m ismo tiempo, recono­
ced que todos hemos ven do de bue­
na fe y  deseosos de no entrar en 
exam en de sucssosya históricos.

El señor ministro de Fom ento con • 
testa al Sr. R ivera  censurando á la 
revolución de Saiiembee y  negando 
que sean glorias suyas la  aboíicíon 
de la esclavitud y  la  libertad de con 
ciencia.

El Sr. R ivera  rectifica.
El Sr. Mosquera usa de la  palabra 

en segundo turno contra e l p royec­
to de mensaje.

Considera que realmente e l que é l 
se propone consum r  es e l prim er 
turno en contra, toda vez que el se­
ñor marqués de Novaliches no ha 
combatido e l dictámen.

Indica que se propone investigar 
los verdaderos m óviles del discurso 
pronunciailo ayer por el señor m ar­
qués de Novaliches, sin que en con­
cepto del ora  lor resulte basta ahora 
o tra  cosa, sino que está dicho sena 
dor con ios moderados y  no de una 
manera clara y definida, toda vez 
que al exam inar si program a de los 
moderaidos pasó por alto e l párrafo 
referente á  los asuntos religiosos, 
sobre cuyo párrafo le llamó la  aten­
ción al Sr. Moyano. que escuchaba 
atentamente el discurso del señor 
general Pavía.

(E l señor ministro de la  Goberna­
ción ocupa el banco azul).

Lee después algunos párrafos del 
discurso pronunciado ayer por el 
señor m inistro de U ltram ar contes 
tando a l Sr. Rojo Arias, en la  parte 
que se refiere a  la izquierda, á quien 
dá la liienvení'la a  la monarquía 
con tal que ra iifl )u e  lo  dicho por el 
Sr. R ojo -\rias. y  pregunta; ¿que 
quiere decir esto; quiere decir que 
e l gobierno de S. M pone en duda 
la  nobleza de U s declaraciones, las 
manifestaciones h“ chas ea una y 
otra Cam ara por el partido de la  iz­
quierda, y  cuyas declaraciones fue­
ron objeto de largos debates?

El Sr. Rojo A n as , d ie s e l orador, 
ha interpretado en mi opinión, recta 
ó iroparcialmente, los principios que 
inspiran á  la izquierda dinástica.

Entrando de lleno en e l proyecto 
de mensaje, dice que lo considera 
deficiente, y  tratando de la  parte 
política, protesta en nombre de la 
izquierda de la conducta observada 
por el gobierno durante la época que 
precedió al perwdo electoral, y  ds 
todo lo que hizo »n  el trascurso de 
éste, cuyos hechos han dado motivo 
para que la  prensa ex tran jera  diga, 
como ha dicho, que las elecciones 
en España tienen un carácter turco, 
y que los electores, m asque ta'as, 
son esclavos suuiísos.

A l ocuparse d® la administración 
de justic ia , s-) lamenta de la  fr e ­
cuencia con que se h®n rem ovido 
los funcionarios del órden judicial 
en todos sus grados.

Cunsura y h ice  un cargo al go­
bierno sobre la derogación de la ley 
en qua se autorizaba al m inistro de 
la  Guerra, en tiempo del Sr. L  'pez 
Domínguez, para dictar las disposi­
ciones necesarias á  la organización 
del e jérc i'o  y  sus institutos, puesto 
que aquella derogación se ha hecho 
sin las formalidades y  requisitos 
que el régim en exige.

Asim ism o hace cargo  por las seis­
cientas demandas contancioso-ad- 
m in istraiivas que se hallan deteni­
das y  pen líen les de trám ite, consti- 
tuyeniio el mal que en otro ram o se 
llam a denegación de justicia.

P ide que se haga cuanto digno sea 
de la nación en el ramo de policía, 
estableciendo las redes te le f m icas 
que 01 servicio exija , y  mejoran lo  y  
perfeccionando las establecidas. A l 
efecto cita ejemplos del extran jero .

lEn el ban :o aziil se hallan el p re ­
sidente del Consejo y  los m iiiistros 
do la Guerra, Gracia y  Justicia, F o ­
mento y  M trina).

Manifiesta que la  izquierda no 
combatirá a l gobierno por medios 
extra legales, y  termina el Sr. M os­
quera su discurso asegurando que 
ha de consagrar to ía s  sus fu-rzas á  
a lcan zarla  unión dsl partido da la  
iiq u e rd a y  de la  fusión para la for­
mación del partido liberal, porque 
después de todo, ha dicho, en ' re las 
doctrinas que profesa el partido á  
que tengo la honra de pertenecer y 
las del partido fusionista, no hayd i- 
ferancias esenciales, ex is tien lo  és­
tas únicamente en la  cuestión de 
procedimiento.

El m inistro de la  Guerra dice, 
contestando a! cargo que por va r ia r  
la  ley de bases le ha dirigid¡> el se­
ñor Mosquera, que lo ha hecho con 
el mismo líerecho que sus an teceso­
res variaron la  1 y  de 1882, con otra 
de Diciemb'0  de 1®83.

E l Sr. Mosquera aplaza BU rectifi- 
cacioQ á lo dicho por el señor m in is­
tro de la  Guerra, para cuando pue­
da consultar algunosdatos relativos 
á este asunto.

E l Sr. Rojo A rias reproduce su 
ruego á la  mesa para que se le  r e ­
serve el uso de la palabra p »ra  con­
testar á  las alusiones de que ha sido 
objeto.

El señor conde de Casa Valencia, 
de la  com isión, contesta al Sr. M os­
quera por el sistema de más eres tú.

El señor m inistro de G racia y 
Justicia se defiende de los ca rgos  
del orador izquierdista, m anifestan­
do que no ha separado juez alguno 
por cuestión política y  se ocupa de 
reform as en las leyes.

Se suspende esta discusión.
Orden del dia para e l lunes; E l de­

bate pendiente.
Se levanta la sesión.
Eran las seis y  cuarto.

C O N G R E S O .

Sesión del dia 7 de Junio. 
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TORENO

Se abre la sesión á  la  una y  m e­
dia.

Se lee y  aprueba el acta de la  an ­
terior y  se da cuenta del despacho 
ordinario.

El Sr. González (D . Venancio) se 
levanta para continuar el incidente 
comenzado ayer sobre los datos de 
multas y  suspensiones impuestas 
por los gobiernos del Sr. Sagasta y 
del Sr. Cánovas.

L ee  los datos apartados al C ongre­
so por el eeñor m inistro de la G ober­
nación. y  dice que de esos datos re ­
sulta lo m ismo que aseguraba ayer 
el Sr. Gamazo, 6 sea  que en e l m is­
m o tiempo han hecho más suspen­
siones y  han imoiiesto m ayor nú­
m ero de multas los gobernadores 
del partido conservador que los dsl 
fusionista.

P ide que el m inistro de la Gober­
nación rectifique los  datos que ha 
aportado, ponqué resultan equivoca­
dos, y  exp lica  su petición do com­
probantes de aquellos datos, porque 
el mismo Sr. Rom ero Robledo ha 
hecho en ocasiones distintas a fir­
maciones varias y con trarias sobre 
ios m ismos.

Y  term ina manifestanido que cual­
quiera que sea la actitud de su par­
tido, su objeto inquebrantable será 
tra tar este asunto d « una manera 
formal y  solemne y  más detenida 
que consiente la  manera incidental 
como lo  está  haciendo.

El señor m inistro de ia Gioberna- 
cion contesta al S*. G'Onzalez, repi­
tiendo lo m anifes 'ado en la  sesión de 
ayer acerca de la garantía  que s ig­
n ifica la  responsabilidad de un mi­
nistro 8 )bre los datos que suscritos 
presenta en las Cámaras.

¿Necesita, dice, el Sr. González los 
comprobantes de aquellos datos?

P rév ia  la vónia d é la  presidencia, 
el Sr. González contesta que si, que 
los ne-esita, para que la base de la 
discusión sea más cierta  y  sólida.

Contiiúa el señor m inistro de 
la  GOBERNACION; Pues entónces 
también necesitará S .S . los com pro­
bantes ds los datos que facilitó 
cuando e ra  m inistro de la  Goberna­
ción.

El Sr. GO NZALEZ contesta; Si 
S. S. acepta mi re 'ac ion  como indu­
bitada, no necesita comprobación; 
pero si no la  acepta, también con­
ven irá  que se traigan esos com pro­
bantes.

E l señor m inistro de la  Goberna­
ción term ina asegurando que los da­
tos presentados son exactos; que no 
necesita rectificarlos, y que acepta 
el reto de liscu tT los y  compararlos 
con los del gobierno fusionista, s e ­
guro de que ha de sa lir victorioso en 
la  comparación.

El Sr. SAGáST.-á: He de exp licar 
a l señor m inistro d «  la  Gobernación 
la  re®ponaabili lad que t<jca a l go­
bierno qua presidí en el cuento que 
e l señor m inistro do la  Gobernación 
nos refirió  acerca de la  remoción 
cua'lniplicada en un dia del ayunta­
miento de Alinanzora y  con cuyo 
cuanto hace el señor ministro lo  que 
en la  escm a  se h a c ' con ocho com­
parsas. qu '  pasándolos muchas v e ­
ces semejan a l ejército de Jerjes, 
(R isas).

Si es verdad, dice, que el hecho de 
A lm anzora  ocurrió, que lo  niego, 
porque de ello no tengo noticia a lgu ­
na el gobierno no puede responder 
de é ' porque no lo supo entonce* di­
rectam ente. ni las oposiciones lo 
denunciaron, como era  su ob liga ­
ción.

E l señor m inistro de la  Goberna­
ción contesta que el hecho á que se 
re fiere  es exacto  v  debe recordarlo 
e l Sr. Sagasta, para que cuando 
otra  vez vuelva  á ser poder se ente­
re m ejor de lo que sucede en E s­
paña.

El Sr. Sagasta expone que á  su 
vez  el Sr. Rom ero Robledo, cuando 
ge siente en los bancos do la oposi­
ción debe cum plir m ejor su deber, 
>oniendo en conocimiento del go- 
jíerno los heíihos que éste ignore.

B) S r ESTEBAN COLLANTES: 
Pa ra  dejarlos impunes. (Rum ores).

El Sr. SAG ASTA; Nadie le dá á  sa 
señoría vela en este entierro.

El señor m inistro de la Goberna­
ción y  el Sr. González rect'fican, y 
queda terminado este incidente. 

Orden del dia;
Sin discusión se aprueban ias ac­

tas de Jaca, Puentedeume Matan­
zas (dos diputados) y  Santa Clara, 

, siendo proclamados los Sres. Gavin, 
* Jolla,Tuñon, Calbetony Zozaya.

Dada lectura de lade Vélez-Bubio, 
por «iondo aparece electo e! Sr. Fon- 
tes, la combate el Sr. Becerra A r -  
m esto, exponiendo que de siete 
ayuntamientos que tiene el d istrito 
fueron suspendidos cinco; que el a l­
calde de Huerta publicó un bando 
declarando e l pueblo en estado d »  
sitio.

E l Sr. Laserna, candidato derrota­
do, ha tenido do « desgracias; la  
de ser fusionista y la  de ser m ilitar, 
puesto que el señor ministro de la  
Guerra ha manifestado tenaz empe­
ño en que no venean m ilitares á  
esta  Cámara, y  es ciertam ente sen­
sible. pues h iib 'era  el Sr. Laserna 
hecho una campaña en contra de la  
ley actual de ascensos que ha per­
mitido dar ciertas recompensa* re­
cientemente.

El Sr. Infante, da la  comisión, de­
fiende el dictámen y  dice que, si el 
alcalde de H u «rta  declaró en estado 
de sitio la  población, no hizo en esto 
otra cosa que vo lve r  á  publicar un 
bando d íc ta lo  p o p  su antecesor en 
1881, en tiempo de la  adm inistración 
fusionista

Rectifica  el Sr. Becerra Arm esto.
El Sr. Fonles interviene en defen­

sa  de su acta, y  despues de rectificar 
los Sres. In f iiite. B ecerra y Fontes, 
se aprueba el dictámen de la  com i­
sión.

Sin discusión, queda también apro- 
baila el acta de Fregenal y  procla­
mado el Sr. Maclas.

El Sr. Becerra Arm esto combata 
e l acta de Tinco, por donde aparece 
electo el Sr. Guzman.

(Ocupa la  presidencia el Sr. Do­
mínguez).

Insiste en poner de m an ifiés te la  
persecución de que han s'do objeto 
por parte de este gobierno los can­
didatos m ilitares, y atribuye á e lla  
la derrota del Sr. Campomanes._

(V u elve  á  ociinar ia  presidencia e l 
señor conde de Toreno).

El Sr. Guzman defiende su acta  
protestando de las  últimas palabras 
pronunciadas por el S *. B ecerra , 
que parecen contener nna am enaza, 
hecha por los m 'litares que no han 
venido al Par'am ento. nn porque e l 
gobierno lee h®ya cnmbstido, sino 
porque la  volunta<i de los electores 
Ies ha sido contraria.

El Sr. H "n»stposa, de la  comisión, 
defiende el dictámen, y desnues de 
rectificar los tres señores que han 
intervenido en el debat», s »  pide v o ­
tación nominal, y por 65 votos con­
tra  23 queda aprobado el dictámen 
de la  comisión y  proclamado el se­
ñor Guzman

El Sr. Nava presenta documentos.
Se dá lectura al art. 34 del reg la­

mento.
El señor PR®‘S IDFNTE: Con a rre ­

g lo  á él, y  habiendo aprobadas 397 
actas, la mesa señala para órden 
del dia del lunes: constitución defi­
n itiva  del Congreso , dictámenes 
pendientes y sorteo  de secciones.

Se levanta la  sesión.
Elran las seis menos cuarto.

Noticias de espectáculos.
Anoche se cantó por prim era vez 

en el teatro de Apolo la opereta Le  
jo u r  el la nu 't, de los maestros L o -  
coq y Vau lor Leteniar.

El éx ito  alcanzado por ios artistas 
que en ella  tomaron parte fuó com ­
pleto. siendo llam ados repetidas v e ­
ces al palco escénico, distinguiéndo­
se doña Elisa y  A lexandrina Tauf- 
fenberger, danüoáconocer sus gran­
des condiciones artísticas. L es  pa­
peles encargados á las in teligen te» 
Miles. Morean y K orv ítz  contribu­
yeron al éx ito  de la  obra.

El Sr. Achard á quien estaba en­
comendado el difícil papel de C ala­
bazas, obtuvo una verda iera  o va ­
ción. sobre todo en el segundo acto. 
Los Sres. Morean Blanc y Ghamblig 
cantaron con aci“ rto y  no con menos 
aceptación y aplauso.

Damos á la  em presa la más cum­
plí ta enhorabuena, y  no dudamos 
atraera á su elegante coliseo lo m ás 
escogido de nuestra buena sociedad 
si con tanto acierto pone '-bras como 
la  que «noche tuvimos el gusto da 
escuchar.

ESPECTACULOS PA R TH Q Yr
Apal®.—(Com pa'da de ópera fran­

cesa) — A las 9.— Faust.
P r ín r ip e  .AlfoB®» —9.— Una onza.

' — Mis® L 'on a .— Pipelet (baile).
4 t,2 —T orea rp o r lo fino.-—D. A b - 

' don y  D. S»nen,— t a  calandria.—Las 
: hadas (baile).
I A lham W ».—9.—Marina. — Guitar-
I i-erb ( 8“ gundo act»>.

F « l«\ a .—«3 (4 —(Com pañíade zar­
zuela cóm ica) — Música c lás 'ca ’ - E l 
jó v -n  T »lém a co —Segundo acto.

CSrrn é e  l ' r W — ( Plaza del R ey).
! — 4 1(2 y  9 1t2.—Dos G-andes y  va­

riadas fun-innes. en Ihs que toma­
rán parte Mr. Sneth con sus leones 
am ae-trados , los e le fan tes , o tros  
varios artistas y los chvns musica­
les.

I kpfoúa i c*i)>> ie Gímí laiesU ;  Miu. 
i  u e n d i z A b a l ,  22.
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E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES D - i DR. DURAN 7, VICTORIA 7, MADRID,
, FRENTE AL PASAJE DE MATHEÜ.

EL ECO NACIONAL
DIARIO PQLtTICO DE LA MARAÑA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; B IB L IO T E C A , 5. E N T R E S U E L O , IZ Q .

Precios 4e snsericioB desde 1.° de Febrero de 1SS$.
En Madrid...................... 1‘50 pesetas al mes.
Provincias.......................  6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero.. . .  16 idem al año

Pontos do s isc r ic io i.
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, 5, entresue­

lo, izquierda, y en las principales librerías.

GRAN RAZAR DE LA IMON,
C A L L E  M A Y O R .  N Ú M .  1 .

Alíombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAM PAR AS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

JÜAN INIESTA Y LORENZO
Galle de Hendizábal, número 22 (barrio de Argiie lles);

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D I Z A B A L — 2 2

M ÁQ UIN AS ”SINGER” PARA COSER,
La Compañía Fabril "Singer"

23, C A L L E  D E  C A R R E T A S ,  25.
( p S < ^ i ; i K A  Á  t . A  D E  p Á D U ) .

llXJRT T R IU IV F O  M A S It
Las máquinas "SINGER” para coser

han obtenido en U Exposición de Amsterdam la más 
alta recompensa :

E l  P l p l o i n a  d - e  H o n o r .

i HCÜIDUEfl Efllí_ U S R LS IF I M Í ! !

V Toda máqnina "Siager” llera 
esta marca de fábrica en el braso.
.....................................

Fara evitar engaños, ciíidese 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales.

: cu.u (kíií:r iaruliá ”sh6eb”
i

Pesetas semanales.
La Compañía Fabril " S i n g e r "

— -

^ i t c c c i o n  da  S o p a í t a  ^ o z t u ^ c U :

2 3 ,  GALLE DE CARBETAS, 2 5 .
M A D R I D .

Sueursa/es en todas ¡as capitales de provincia,

AL COMERCIO.
L a  empresa Propietaria del agua I A  M A R G A R IT A  FN  LO ECH ES pone en conoci­

m iento de las empresas industriales que, oisponiendo perennemente de un imenso caudal' 
de aguas en sus manantiales, después de cubrir las necesidades dei piibllieo para ei uso in­
terno en «t ebidas y del externo en b íños, admitirá pr(>posicioDCs para la aplicación de 
dicha agua á las necesidades del comercio, dada ia «inmensa cantidad de sales* que con­
tiene. Depósito central y  oficinas. Jardines, i5, bajo derechas

VAPORES CORREOS

COMPAÑIA TRASATIANTICIA
(ANTES DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SA LID A S : de Barcelona, los dias 5 y  aS de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 J  
37; de Cádiz, 10 y  30; de Santander, el ao, y  de la Coruña el ai de cada mes.

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y lo  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
{Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y Veracruz.

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antillano» 
de la misma Compañía Trasatlántica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y lí­
nea de vapores del Pacífico, toman pasaje '  carga á flete corrido para los siguientes puntost

L IT O R A L  d e  PU ERTO -R ICO , — San Juan de Puerto-Rico, Mayagüez y  Ponce.
L IT O R A L  DE CUBA.— Santiago de Cuoa, Gibara y Nueviias.
AM E R IC A  C E N T R A L .—La Guaría, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y 

todos los principales puertos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San Josií- 
de Guatemala, Chauiperíco y Salina Cruz.

N O R TE  D E L PACiFICC).— Todos los puertos prlncipaleg desde Panamá á California 
como Acapulco. Manzanillo. Mazatlan y San Francisco de California.

SUR D É L PAC IFICO .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val­
paraíso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa­
jes de ida y vuelta.— Billetes de 3.* clase, pura habana, Puerto- Rico y  sus litorales, 35 du­
ros.— De 3.^ preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y  60 pesos para 
Habana.

SEGUROS.—La  Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase­
gurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 33 y 35, Madrid.— Sres. Ripoll^ 
Barcelona.— Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3. Cádiz.— Sres. Angel B. Perez y  

compañía, Santander.

Sra HADOR.
LA VERDAD

V e n ta  de camas desde 15 pesetas en adelante, á  p lazos sem anales desde 

X J I T - A .  F E S E T . A .

En su fábrica (ALTO DE MONTELEON). 
En las sucursales

5 4 - T 0 L F . D 0 - 5 4
2 — P L A Z A  D E  M A T U T E — 2  

y en el Despacho Central

63— JACOMETREZO—62
-sRsnr

E D lTü ljJ l

!ji i l lALFOMBRAS D:
IN G LE S A S  Y  FR A N C E SA S

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S  
U  m  I M N S Ú U L U A C E M S

DB LA.

ISLA DE CU
MONTEBA, 18. PUEBLA, 19.

Gustos elegantes para salones y gabinetes, asi como para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Rs preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

Moquetas raperlorea, colores sólidos dibujos preciosos, qne se ven- t  
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á ..................................................... 4

M oqueta* Rruseloft, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore* 
valen 4 pesetas, á pesetas............................................................... 3

T e re lop e lo s  de nilme* y de la fábrica de Sen, de Barcelona, valen 10 
pesetas, á . . . ......................................................................................... 7

Pleiteo* Inflese*, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas á 2

Fieltros de Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 ija pesetas, á • • 1 , 3 0

C orde lillo *  d e l pai*, dibujos especiales Isla de Cuba, á ....................... 1 , 2 3

Cortinas beehas de yute de crepé con sus flecos y alzapaños............. 2 . 3

PreeloBOB tapetes para veladores y mesas de comedor d esde ............. 4

Grandioso surtido en artículos muy nuevos y  baratísimos para muebles, portiers 
y  cortinajes, asi como brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y  cre­
tonas.
Remesas á provincias: pídanse catálogos y muestras al propietario  l

ia, M a '  ' 'D. Eduardo García, ídaárid.

Ayuntamiento de Madrid




